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1 ANTES DE LAS AMÉRICAS: 
UNA MIRADA ARQUEOLÓGICA DEL ISTMO

Jeffrey Peytrequín Gómez

María Belén Méndez Bauer
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Introducción

Esta colección, intitulada América Central en perspectiva ístmica, 
surge como una iniciativa que pretende servir de inducción para 
todas las personas interesadas en conocer sobre las realidades 
histórico-sociales y culturales (pasadas y presentes) de la franja 
terrestre que comunica el norte y el sur de nuestro continente, 
sobre todo, académicos y estudiantes del Cono Sur de América, en 
particular de Brasil.

El espíritu inspirador de esta iniciativa es reflexionar sobre la 
conmemoración del bicentenario de la independencia de los países 
centroamericanos. A este respecto, valga decir que mucho antes 
de la llegada de los europeos a las Américas –a finales del siglo 
XV–, y de los consecuentes procesos de conquista y colonización 
que derivaron en los movimientos independentistas del siglo XIX, 
ya todo el continente contaba con una historia muy profunda de 
ocupación que puede remontarse a varios miles de años atrás (con 
fechas que se aproximan a 40 000 en Suramérica y a los 20 000 
años de antigüedad en Norteamérica).

De tal modo, en perspectiva histórica y regional, un “bicentenario” 
se constituye en solo una pequeñísima fracción del devenir 
sociocultural de los pueblos americanos, sobre todo si introducimos 
en el cuadro analítico la época precolombina. De acuerdo con lo 
anterior, no es una excepción el territorio centroamericano, del 
cual este capítulo resalta algunas localidades, donde se llevaron 
a cabo –desde tiempos antiguos– diversas dinámicas sociales 
complejas que involucran a distintos pueblos con especificidades 
sociohistóricas y coyunturas económico-políticas varias. Es decir, 
la información arqueológica apunta a que lo hoy conocido como 
Centroamérica nunca fue una especie de unidad homogénea, tal 
como tampoco lo ha sido en el último medio milenio que incluye a la 
época republicana.
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El contexto de arranque

Un punto de inicio fundamental es establecer en el panorama el 
hecho de que las actuales fronteras políticas de los Estados 
centroamericanos no existían hasta hace pocos siglos (Figura 
1). Por lo tanto, lo abordado en este capítulo en torno a tiempos 
precolombinos se hará –en la medida de las posibilidades que brindan 
los datos disponibles– eludiendo el parámetro de lo “nacional”. Es 
decir, se buscará una perspectiva regional integradora, con énfasis 
en ciertas informaciones vinculadas con la historia antigua de los 
territorios ahora conocidos como Guatemala y Costa Rica; ello 
debido al origen y campo de especialización de quienes suscriben 
estas líneas. En ese mismo sentido y con la finalidad de ejemplificar 
y demostrar la confluencia de las culturas en el pasado remoto, se 
presentan algunos casos del sur de México, debido a su estrecha 
relación con las ocupaciones propias del norte del istmo.

De tal forma, como se verá más adelante, en el abordaje 
surgen procesos sociales que transcienden los límites político-
administrativos modernos de las naciones centroamericanas y eso, 
claramente, es una enorme ventaja que brinda el propio enfoque 
arqueológico. 

Figura 1. Mapa de Centroamérica

Fuente: Elaboración propia. 
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A la vez, no se puede aludir a los desarrollos precolombinos 
en el istmo sin enmarcarlos en su interrelación (dialógica, no 
unidireccional) con los ambientes naturales donde estos se llevaron 
a cabo. A pesar de ser Centroamérica un territorio pequeño, posee 
una riqueza natural y cultural única en el mundo. En ese sentido y 
debido a su posición estratégica, cuenta con variedad de formas 
de la tierra, distintos rangos de altitud y multiplicidad de climas, los 
cuales se convierten en los responsables de la existencia de una alta 
diversidad de ecosistemas y de especies. El espacio biogeográfico 
correspondiente a lo hoy conocido como Centroamérica se 
caracteriza por su amplia diversidad de nichos ecológicos.

De nuevo, aquí, nos encontramos ante un escenario donde está 
ausente la unicidad, en este caso natural. Quizá desde un ojo externo 
se conceptualice al istmo como un todo cargado de interminables 
bosques húmedos, pero este no es el caso: valles, estuarios, playas, 
montañas, bahías, manglares, altiplanos, terrazas y un largo etcétera, 
junto a temperaturas altas, medias, bajas y a los ríos, lagos y mares, 
son solo una pequeña muestra de esa riqueza con las cuales 
interactuaron las poblaciones precolombinas (Figura 2).

Valga decir que, prácticamente, todos los espacios naturales 
disponibles en Centroamérica fueron ocupados por los antiguos 
habitantes de este territorio. Por motivos de espacio no se pueden 
dar detalles sobre ello, pero queda establecido aquí que los 
diferentes recursos, bióticos y abióticos, fueron aprovechados 
por los agentes humanos para diversos propósitos culturales (e. g. 

Figura 2. Mapa fisiográfico de Centroamérica

Fuente: astelus.com
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abrigo, dieta, confección de cultura material, entre otros); así como 
también la rica flora, fauna y los paisajes fueron cargados a un nivel 
simbólico –de un modo distinto– por las poblaciones pretéritas.

Si variado es el contexto natural de Centroamérica, con más 
razón es su componente humano. En la antigüedad, no había un 
“centroamericano (s)” como una entidad cultural única; sino múltiples 
grupos/pueblos; algunos entraron en comunicación constante y 
otros no, esto último sin que mediara –de forma automática– solo el 
tema de las distancias. Es decir, tenemos noticia de contactos entre 
grupos muy distantes entre sí; mientras que, algunos más próximos 
(a nivel geográfico) no necesariamente lograron interactuar. 

Como una suerte de palimpsesto, entran en el escenario 
centroamericano antiguo, en calidad de protagonistas (valga decir 
en diferentes temporalidades), los milenarios mayas y chibchas; sin 
embargo, incluso a lo interno de estos dos grupos existe mucha 
diversidad. Lo anterior queda demostrado por la diferenciación de 
lenguas, etnias y, por tanto, de colectivos humanos (CONSTENLA, 
2011). A la vez, no se puede negar en el istmo la presencia de 
pueblos de origen nahua como la cultura pipil y, posiblemente, la 
cotzumalguapa. Así como la ocupación de distintos grupos como 
xincas, lencas, nicaraos y chorotegas, entre otros; al igual que –
en ciertos lapsos de la historia precolombina– “enclaves” de otros 
grupos foráneos de estirpe mesoamericana en toda Centroamérica. 

Es importante reconocer que, para los arqueólogos, Centroamérica 
se encuentra dividida al norte por la gran área cultural denominada 
como Mesoamérica. Es decir, la zona que presenta atributos 
característicos de esas culturas está constituida por Belice, 
Guatemala, El Salvador, recorre la costa del Pacífico y alcanza 
desde la parte media de Honduras hasta el noroeste de Costa Rica. 
Prácticamente, el istmo centroamericano constituyó la frontera sur 
de Mesoamérica. Lo anterior dio como resultado diferentes niveles 
de interrelación con los pueblos de la región. Mientras que, al sur 
de Centroamérica, se localiza el área cultural Chibcha-Chocó, una 
gama de diversos grupos antiguos asociados (a nivel genético, 
cultural y lingüístico) que residieron en gran parte de Honduras, 
Nicaragua, toda Costa Rica y Panamá. Valga decir que esta última 
área cultural se extiende hasta el noroeste de América del Sur.

Para terminar con el contexto de arranque es necesario mencionar 
que para este capítulo se utilizan dos temporalidades diferentes, 
es decir, para el área maya (o norte de Centroamérica) se usa la 
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correspondiente a Mesoamérica, puesto que la mayoría de las 
culturas localizadas allí pertenecían a esta reconocida macrozona 
cultural. De manera que el resto del istmo se trabaja con la secuencia 
propuesta para el sur de América Central, esto dado lo expuesto en 
el párrafo anterior (Figura 3).

Centroamérica: Una historia muy profunda

Enmarcado nuestro contexto general, es vital apuntar que los 
primeros indicios de ocupación humana en Centroamérica se 
pueden trazar a más de 10 000 años atrás, esto correlacionado 
–a un nivel continental– con el período cultural conocido como 
Paleoindio (13 000-7000 a. C.), donde los grupos se caracterizaron 
por ser pequeñas bandas y tener un modo de vida vinculado con 
el nomadismo, la recolección de bienes silvestres y la caza. En un 
momento de la historia, con un clima más frío que el actual, coexistió 
en el istmo centroamericano el Homo sapiens con ciertos animales 
de talla grande, hoy extintos. 

Aunque en México, EE. UU. y Colombia se cuenta con varios 
hallazgos de asociación directa de humanos con megafauna, este 
no es el caso para la mayoría de Centroamérica, donde sí abundan 
–por un lado– restos culturales (artefactos líticos) relacionados con 
estos primeros habitantes y, por el otro, huesos que corresponden 

Figura 3. Secuencias cronológicas utilizadas para el estudio 
arqueológico del istmo centroamericano

Fuente: Elaboración propia. 
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con esa fauna de amplias dimensiones. Lo anterior debido, de 
forma principal, a problemas de conservación propios del clima del 
trópico.

Un contexto ideal para preservar evidencias y encontrar dichas 
asociaciones son las cuevas y, precisamente, existen hallazgos al 
norte de Centroamérica de artefactos paleoindios junto a huesos 
de grandes mamíferos (e. g. mastodontes, armadillos gigantes, entre 
otros) y de fauna menor (caracoles, cangrejos, almejas de agua 
dulce, conejos, tortugas, pecaríes, reptiles y serpientes), lo cual 
demuestra el conocimiento y utilización de varias estrategias para 
garantizar la subsistencia en épocas muy tempranas (MÉNDEZ, 
2010). Los modelos más recientes para explicar el modo de vida de 
los primeros habitantes del continente y Centroamérica consideran 
que estas poblaciones tempranas explotaron diversidad de 
recursos animales y vegetales, con lo cual se le resta importancia a 
la cacería de mastodontes, gliptodontes y otras especies grandes 
(ACOSTA, 2004, p. 8; PEYTREQUÍN y MOYA, 2005; BORRERO, 
2006, p. 15; ANDREWS y ROBLES, 2013).

En Guatemala, por su parte, se reportaron puntas de proyectil 
acanaladas, con características de la tradición Clovis de Norteamérica 
(aunque de menores dimensiones), en las cercanías de la Ciudad 
Capital, Quiché y Sololá. Por lo general, estas puntas fueron talladas 
en obsidiana de distintas fuentes, aunque también se presentan 
ejemplares en basalto y otros materiales. Asimismo, se excavó un 
campamento paleoindio en Los Tapiales, Totonicapán, fechado con 
radiocarbono para el año 8750 a. C. (GRUHN, BRYAN y NANCE, 
1977, p. 245). Sin embargo, no se recuperó ninguna evidencia 
de fauna, pero sí numerosas lascas y artefactos elaborados en 
distintos materiales líticos. Es decir, queda manifiesto que desde 
tiempos del Paleoindio ya existían diversas herramientas líticas y 
estas no se limitan solo a las afamadas puntas de proyectil.

Otro sitio importante por mencionar es Chivacabe (Figura 4), el 
cual posee un conjunto coherente de artefactos diagnósticos del 
período paleoindio, lo cual permite inferir la actividad de grupos 
tempranos en las cercanías de un depósito de fósiles de fauna 
pleistocénica. No obstante, ninguna de las excavaciones llevadas a 
cabo en dicho sitio ha arrojado evidencias contundentes respecto 
a la interacción de grupos humanos con la megafauna (MÉNDEZ, 
2010).
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Así pues, el registro arqueológico del istmo posee varios sitios 
que dan cuenta de este primer lapso de ocupación antigua, los 
cuales están representados por distintos instrumentos. Artefactos 
elaborados en piedra, con gran destreza, aplicando técnica 
lasqueada y aprovechando materiales criptocristalinos que 
permitían obtener superficies filosas, son prueba de las múltiples 
actividades que realizaron estos individuos, las cuales estaban 
ligadas a la caza y el tratamiento de las presas (carne y cuero).

Dichas poblaciones, en lo que hoy es Costa Rica y Panamá, se 
movilizaron junto a estos grandes herbívoros y aprovecharon tanto 
los recursos silvestres que recolectaron (varios frutos), como las 
canteras con disposición de rocas idóneas para la elaboración de 
sus herramientas bifaciales. Además, era usual que dispusieran 
sus campamentos de habitación y talleres en las paleo-terrazas y 
en llanuras aluviales próximas a ríos importantes, por ejemplo, el 
Reventazón en Costa Rica, y que se desplazaran por los valles 
y sabanas con manchas boscosas del lado del Pacífico y el mar 
Caribe en busca de alimentos (SNARSKIS, 1979; RANERE y COOKE, 
1991; PEYTREQUÍN y MOYA, 2005).

Figura 4. Sitio paleontológico y arqueológico de Chivacabe en 
Huehuetenango, Guatemala

Fuente: Fotografía de Belén Méndez Bauer, 2017.
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Aunado a lo anterior, era común el uso de abrigos/afloramientos 
rocosos y cuevas naturales a modo de residencias temporales en 
varias locaciones a lo largo del istmo, como muestra puntual de ello 
tenemos los abrigos Carabalí y La Corona, la cueva de los vampiros 
y varios sitios en las Provincias de Azuero y Herrera (todos en 
Panamá), o bien, la cueva del gigante en el Departamento de la Paz 
(Honduras).

A muchos de los materiales líticos paleoindios de Centroamérica 
se les ha asignado su temporalidad a partir de comparaciones 
estilísticas con artefactos fechados –de forma absoluta– en 
Norteamérica. Sin embargo, destaca un fechamiento por C14 
registrado para la región (el más temprano), el cual se obtuvo en 
el sitio La Isla, Costa Rica, y corresponde a 12 400 AP (CHÁVEZ, 
2016). A la vez, en el sur de América Central se da la convergencia 
(en localidades próximas o en los mismos sitios arqueológicos de 
Costa Rica y Panamá) de tecnologías tradicionalmente definidas 
como oriundas de América del Norte (puntas de flecha con formas 
lanceoladas o “Clovis”) y de América del Sur (puntas pedunculadas 
o “cola de pez/pescado”).

Como se mencionó, la obsidiana fue aprovechada desde el período 
paleoindio en el norte de Centroamérica. Este es un vidrio volcánico 
producto de una erupción, consecuencia de que la lava se enfríe 
rápidamente (por agua u otras circunstancias). Dicho material, al 
ser trabajado mediante el tallado o la percusión, puede producir 
filos muy agudos, óptimos para la manufactura de artefactos. Es 
importante indicar que las vetas de este tipo de vidrio volcánico se 
encuentran, de modo principal, en los yacimientos guatemaltecos de 
El Chayal, San Martín Jilotepeque, Ixtepeque y Tajumulco; lugares 
de donde se extrajo la obsidiana para elaborar navajas, cuchillos, 
puntas de flecha, entre otros instrumentos.

Los distintos reportes de la explotación de estas fuentes de obsidiana 
desde el Paleoindio confirman la alta movilidad y el intercambio en 
la región desde épocas muy tempranas. En ese sentido, han sido 
recuperados varios instrumentos en obsidiana –tanto artefactos 
acabados como en forma de grandes núcleos– en muchos sitios 
arqueológicos al sur de Centroamérica (e. g. hasta Costa Rica) y 
a lo largo de la secuencia de ocupación precolombina. Asimismo, 
de modo sorprendente, también se han registrado objetos de 
este material en Guatemala, procedentes de fuentes lejanas como 
Pachuca y Jalisco en México.
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Avanzando en el tiempo, entramos en los momentos del período 
arcaico (8000/7000-4000/2000 a. C.).1 Varios cambios en el clima 
del planeta, que coinciden con el inicio del Holoceno, hicieron que 
las temperaturas del globo aumentaran, lo cual, de un modo 
paulatino, provocó que los nichos ecológicos y la biota se 
transformaran. El Arcaico es testigo de la aparición de cultura 
material asociada a una agricultura muy incipiente y el cambio de un 
modo de vida nómada a la incursión en el sedentarismo. Al interior 
del continente americano, los hallazgos en cuestión se han realizado 
en cuevas y espacios abiertos; mientras que, en la costa, los 
montículos de concha son los indicadores de las primeras 
ocupaciones humanas próximas a las zonas marinas.

La evidencia de caza y recolección proviene de cuevas tales como 
Santa Marta, en Chiapas (MACNEISH y PETERSON, 1962), y de El 
Gigante, en el sur de Honduras, donde la buena preservación de 
restos orgánicos provee un registro del uso de una variedad de 
plantas (no maíz) y animales. Los investigadores que trabajaron en 
esta cueva hallaron restos de fibras de textiles, cuerdas y cestería, 
además de la presencia de agujeros para el almacenamiento, 
lo cual confirma que este lugar fue habitado. Mientras que, el 
descubrimiento de implementos de hueso, artefactos en piedras 
talladas y puntas de proyectil revalida que fueron utilizados para 
la cacería. Asimismo, en las paredes de dicha cueva se registraron 
improntas rojas de manos y una representación de ave; sin 
embargo, no existen evidencias de su asociación con los contextos 
excavados (SCHEFFLER, 2002).

Más allá de las cuevas, el incremento de la población y la 
diversificación de pautas de explotación de recursos durante el 
Arcaico quedan documentados en otros contextos. Por ejemplo, 
en Los Tapiales, Guatemala, un lugar donde se continuaron las 
actividades humanas iniciadas en el período anterior y en el cual los 
fogones encontrados sugieren una fecha alrededor del 6000 a. C. 
También se han hallado más sitios arqueológicos con una variedad 
de herramientas y, por su localización geográfica, con acceso a 
zonas con diferentes ambientes.

A orillas del lago de Managua se descubrieron improntas de huellas 
humanas (y de animales) correspondientes a un grupo de más 
de diez personas, esto en una superficie fechada en 4800 a. C., 
aproximadamente. Los datos de este sitio sugieren la explotación 
de recursos lacustres, provenientes del cuerpo de agua señalado. 
Mientras que, en Costa Rica, también se ha documentado –en 

1 Las diferencias en los rangos 
temporales (límites superiores e 
inferiores) responden a que, de 

acuerdo con la zona, se manejan de 
forma distinta.
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contextos geológicos similares– la presencia arcaica de estos en la 
Cordillera de Guanacaste y por debajo de anchas capas de ceniza 
expulsadas por el volcán Arenal, con fecha entre 4000 y 3000 a. 
C. (NEFF et al., 2003).

Además de las proximidades del volcán Arenal, del macizo 
Miravalles y en otras zonas altas como Ochomogo, en tiempos 
del Arcaico se dio la ocupación continua (es probable que de 
campamentos a cielo abierto) en lugares ya habitados desde el 
Paleoindio, tal como sería la cuenca del Reventazón y el valle de 
Turrialba en Costa Rica. Lo usual es el hallazgo de artefactos líticos 
que evidencian el cambio en ciertas actividades como la vegecultura 
(siembra incipiente de ciertos tubérculos) y la limpieza del bosque. 
Estas nuevas experimentaciones culturales con el ambiente y 
la flora pudieron ser las gatilladoras para la adaptación y mejora 
de algunos productos, los cuales, a la larga, serían cultivados de 
forma intensiva durante el siguiente período en el actual territorio 
costarricense.

Por su parte, en El Salvador, se recuperaron tres puntas de 
lanzas en el lecho del río San Esteban, en San Miguel. Mientras 
que, en Panamá, restos arqueológicos hallados en la cueva de 
Los Vampiros, en conjunto con estudios de paleoambiente en la 
laguna La Yeguada, son prueba del uso de varios recursos litorales 
y vegetales durante el Arcaico. En ese sentido, es posible que 
hubiese plantas proto-domesticadas alrededor del 7500 a. C. Al 
mismo tiempo, en la cueva de Los Ladrones, la identificación de 
polen y fitolitos demuestra ya la presencia de maíz domesticado 
(PIPERNO et al., 1985), entre el 6000 y 5500 a. C., al sur de 
Centroamérica. En la parte final de este período, en el Petén, oriente 
de Guatemala, las investigaciones palinológicas establecen que el 
inicio del sedentarismo y el surgimiento de los cultivos en la región 
de los lagos Quexil y Petenxil se dio previo al 2000 a. C. (VALDÉS y 
RODRÍGUEZ, 1999).

Al término del Arcaico (2000 a. C.) algunos grupos asentados en 
Centroamérica generaron la tradición cerámica conocida como 
sureña-costeña. Esos grupos formaron las primeras aldeas rurales 
y de pescadores, las cuales se ubicaron en las costas y, a la vez, 
se movilizaron hasta llegar a tierra adentro a sitios más favorables. 
Estos primeros aldeanos son identificados por elaborar una 
cerámica burda y monocroma en forma de tecomates, cuencos 
sencillos y ollas, decorada con impresiones de concha, textiles y 
uña, o bien, con incisiones y punzonados (BELLO-SUAZO, 2006).
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Así las cosas, desde tiempos tempranos, los datos arqueológicos 
dan cuenta de la movilidad de los grupos hacia las costas del 
Pacífico centroamericano, hacia Honduras y las tierras bajas del 
Petén guatemalteco, a la península de Yucatán (México); al igual que 
en las tierras altas de Guatemala y hacia las terrazas aluviales y 
zonas montañosas de Costa Rica. Es importante resaltar que, para 
el Arcaico, muchas ocupaciones se ligan al aprovechamiento de los 
recursos en toda la zona del litoral, desde Chiapas (México) hasta 
Panamá, ello evidenciado por los basurales o “concheros” en la 
franja norte (Chiapas) y en sitios a lo largo de Costa Rica y Panamá 
(COOKE y RANERE, 1999; VOORHIES et al., 2002, citado por NEFF 
et al., 2003).

El final del período arcaico y el comienzo del siguiente se traslapan 
con la entrada al escenario de formas consolidadas de ocupación 
sedentaria, un aumento marcado en el tamaño de las aldeas (aunque 
estas eran dispersas) y ciertas manifestaciones culturales que 
superan los aspectos propios del orden cotidiano y subsistencial. 
Lo anterior provocó, en su momento y a partir de los nuevos datos 
generados, un debate entre diversos investigadores acerca del 
desarrollo de las sociedades, en especial, sobre la existencia de 
una “cultura madre”.

El mejor ejemplo de ello –a nivel continental– sería la influencia 
de grandes centros pertenecientes a la cultura olmeca, como 
San Lorenzo en México, lo cual ha llevado a considerar que 
la organización social de estos grupos tempranos fue más 
compleja de lo que se creía. Esto reflejado en rutas de comercio 
establecidas, en las cuales no solo se transportaban bienes, sino 
que con ellos también viajaban las personas y sus distintas formas 
de ver e interpretar el mundo, las cuales eran socializadas –entre 
otros recursos inmateriales y materiales– por medio de vasijas y 
esculturas.

Así pues, para el período formativo o preclásico (2000 a. C.-300/250 
d. C.) recién se registró el sitio Aguada Fénix (en México), a escasos 
10 km de la actual frontera con Guatemala. La construcción de 
este sitio se da después de la caída de San Lorenzo y antes del 
surgimiento de La Venta, lo cual señala el intercambio de nuevas 
ideas, como estilos arquitectónicos y constructivos, entre varias 
regiones del sur de Mesoamérica. Dicho lugar contiene una 
estructura ceremonial de grandes dimensiones, con 1400 metros en 
su eje norte-sur por 400 metros en su eje este-oeste, y una altura 
entre 10 y 15 metros, además de 9 calzadas que dan acceso a la 



45 JEFFREY PEYTREQUÍN GÓMEZ, MARÍA BELÉN MÉNDEZ BAUER

plataforma artificial. Los fechamientos de carbono 14 determinaron 
que Aguada Fénix fue construido entre el 1000 y el 800 a. C. Hasta 
el momento no hay evidencia arqueológica de una élite dominante 
ahí, por lo que la propuesta es que este monumento fue construido 
de manera comunitaria (INOMATA et al., 2020).

El hecho de que construcciones monumentales existieran antes de 
lo pensado, cuando las sociedades mayas y olmecas tenían una 
menor complejidad social, lleva a los arqueólogos a repensar el 
proceso de constitución y de desarrollo de estas sociedades, lo 
cual, hasta ahora, se consideraba gradual y en conjunto con el uso 
de cerámica y el cultivo de maíz.

Este tipo de erección de estructuras grandes, acompañadas por un 
complejo de conmemoración astronómica al centro, es una pauta 
que se repite en varios sitios como Ceibal y Cival, en Guatemala, lo 
que demuestra un desarrollo temprano de las sociedades antiguas. 
También, en la costa sur de Guatemala, se han encontrado indicios 
de la presencia de sociedades agrícolas tempranas en sitios como 
Ocós, La Victoria, Salinas La Blanca, Salinas Tilapa, La Blanca, El 
Mesak y otros (VALDES y RODRÍGUEZ, 1994). Todos los anteriores 
localizados cerca de los ríos y el mar, donde podían obtenerse (a 
lo largo del año) recursos acuáticos y terrestres, además, se dio el 
cultivo del maíz por medio de un método simple. La evidencia de la 
diversificación social y de la especialización artesanal, asociada a 
sitios con montículos de diverso tamaño, indica que ya existía cierta 
división jerárquica en esos grupos durante el Preclásico Medio.

Para el caso del sur de Centroamérica, si bien por un lado 
tenemos noticia de asentamientos puntuales y muy dispersos 
entre sí (en valles, bahías, terrazas aluviales), por el otro, recientes 
investigaciones (NARANJO, 2014; RAMÍREZ, 2014) han vislumbrado 
focos de población en este lapso para zonas como las cuencas 
media y baja del río Reventazón (Costa Rica) donde, junto a la cultura 
material propia de la siembra y el tratamiento de ciertos alimentos 
(e. g. palmas), se siguió cazando y resalta una gran cantidad de 
petrograbados asociados a los sitios del Formativo de esa zona.

El sistema de roza, tumba y quema fue implementado y ampliamente 
utilizado en estos tiempos por los indígenas de toda Centroamérica 
para la preparación de los terrenos y el cultivo efectivo de varias 
plantas, tanto por los grupos de filiación Maya como Chibcha, para 
estos últimos resalta el aguacate, el nance, la yuca y las palmas. 
También en Tronadora Vieja, en Guanacaste Costa Rica, se recuperó 
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tanto maíz carbonizado, en forma de semillas y olotes, como fitolitos 
y polen de este cultivo, al igual que varios artefactos asociados al 
procesamiento de dicha planta, además, ahí se identificaron los 
restos de una casa de forma oval (HOOPES, 1987).

En algunos asentamientos del sur de Centroamérica (no en todos) 
se da la presencia de amplios platos de cerámica que, según 
información etnográfica, se han asociado al consumo constante de 
yuca a través de la preparación de tortas en dichos enseres. A la vez, 
otro bien que destaca son las amplias y altas vasijas (cilíndricas, de 
base plana y bordes exversos), con varias decoraciones aplicadas 
e incisas, las cuales pudieron utilizarse para la ingesta colectiva de 
ciertas bebidas en actividades de carácter comunal. Incluso, ya 
para este período hay reporte de las primeras esculturas en bulto 
(antropomorfas y zoomorfas) en el Caribe costarricense, en sitios 
como La Quebrada y Black Creek.

Valga decir que no todas las poblaciones locales durante el 
Formativo fueron completamente sedentarias ni agrícolas, de 
manera que para ese lapso se presenta un panorama cultural muy 
variado, esto en cuanto al tipo de ocupaciones, niveles de desarrollo 
y las disposiciones económicas que a subsistencia se refiere.

Ahora bien, durante el Preclásico Medio (800-400 a. C.), en toda 
Mesoamérica (incluida el norte de la actual Centroamérica) se 
dio una mayor complejidad social a través de los cacicazgos; 
organizaciones sociopolíticas que se caracterizaban por las 
distinciones en el rango social, la posición política y por la 
especialización laboral/artesanal. Estos elementos distinguían a 
estas sociedades de aquellas que tenían una organización tribal, 
aunque se mantuvieron las relaciones de parentesco, el papel del 
jefe (de la aldea) se derivaba de su nacimiento y su poder provenía 
de la ascendencia de sus antepasados. Uno de los indicios del 
aumento en la complejidad socioeconómica es la presencia de 
entierros acompañados de ofrendas funerarias suntuosas. Estas 
consistían en materiales cerámicos, cuentas de jade, artefactos de 
obsidiana y otros materiales líticos.

La centralización del poder en algunos grupos queda evidenciada 
en el crecimiento de centros dominantes, como en el caso de 
Kaminaljuyú en el Altiplano guatemalteco. En dicho sitio se 
encuentran plataformas de gran tamaño ubicadas alrededor de 
amplias plazas, así como conjuntos de edificios probablemente 
conectados por medio de un sistema de calzadas y avenidas. A la 
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vez, ahí inició la construcción de un sistema hidráulico que conducía 
el agua del extinto lago Miraflores, por medio de canales de irrigación, 
hacia campos agrícolas situados a la orilla del asentamiento.

Por su parte, en las Tierras Bajas se observa un mayor desarrollo 
en Nakbé y El Mirador (Guatemala), al igual que en Cerros, Cuello 
y Lamanai (en Belice). En las construcciones antiguas se comenzó 
a usar la piedra para recubrir los edificios y, aunque estos eran de 
menor altura que en otras regiones, ya se agrupaban en plazuelas 
de distintas dimensiones. Dichos edificios eran de tipo piramidal y 
sostenían –en su parte superior– una casa o templo, este último 
hecho con materiales perecederos.

Para el lapso 300 a. C. al 300 d. C. ya se empiezan a notar en los sitios 
arqueológicos del sur de Centroamérica algunos indicios vinculados 
a diferenciaciones sociales más marcadas con presencia de 
artesanos especializados, quienes elaboraron bienes suntuarios 
que eran depositados en las tumbas de ciertos personajes; 
destacan las ofrendas en jade, metates ceremoniales y remates de 
bastón, estos últimos como símbolo de rango. En este momento 
surgen los cacicazgos en Costa Rica y Panamá (SNARSKIS, 1992) 
y se establecen redes de intercambio de productos de prestigio a 
diferente escala.

En cuanto a colgantes y otros abalorios en lítica, resalta el uso de 
varias piedras verdes, aparte de la jadeíta (e. g. nefrita, serpentina, 
entre otras), a las cuales se les ha denominado “jades sociales”. 
Estas recibieron un tallado y tratamientos de superficie similares 
al jade para obtener una apariencia cuasi idéntica a este último. 
Además, es de subrayar que el apogeo en el trabajo del jade se 
da en Costa Rica entre el 500 a. C. y el 700 d. C., con elementos 
morfológicos propios, incluso algunos artefactos importados 
fueron retrabajados para ser consecuentes con los estilos locales 
(GUERRERO, 1986).

Siguiendo con los primeros siglos de la era cristiana, respecto al 
actual territorio de Costa Rica, se conocen sitios domésticos con 
hornos para cocer cerámica (es decir, este bien ya se producía en 
grandes cantidades para ese momento; varios estilos de cerámica 
se vuelven llamativos y complejos, con diseños antropomorfos 
y zoomorfos), al igual que estructuras denominadas “hornillas”, 
hechas de barro cocido, para preparar alimentos y ciertos productos 
en rituales de índole funerario. Algunos de estos sitios llegan a 
alcanzar siete hectáreas de extensión. Por su parte, las casas de 
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habitación se caracterizan por tener formas redondeadas, también 
hay rectangulares y ovoides, con pisos de arcilla cocida, y unas 
están delimitadas con cantos de río en su perímetro (LEÓN, 2000).

Para el último siglo a. C. y los primeros de la era cristiana, en el 
registro arqueológico se reporta la presencia de jades varios (e. 
g. colgantes), con estilos de carácter mesoamericano, en distintos 
sitios del noroeste y el centro de Costa Rica, así como espejos de 
pirita en las llanuras del Caribe y cerámica Izalco-Usulután en la 
bahía Culebra, Guanacaste (STONE y BALSER, 1965; SNARSKIS, 
1980, 2013). Esta última alfarería es característica del período 
preclásico tardío maya, fue muy comerciada y producida en lo que 
hoy es El Salvador. Lo anterior son indicios de que estos contactos 
(a larga distancia) se dieron desde momentos muy tempranos en 
la historia precolombina de Centroamérica, ya sea por tierra o vía 
marítima; algo que, como se verá más adelante, se intensifica en 
siglos posteriores.

Al final de esta época, el Preclásico, surgen algunos aspectos 
culturales que han servido para definir al Clásico, entre otros, el 
“culto” estela-altar, la bóveda maya y la cerámica policroma/ pintada. 
Muchos centros como El Mirador, en el Petén, Kaminaljuyú, en el 
Altiplano, y Monte Alto y Abaj Takalik, en la Costa Sur de Guatemala, 
alcanzaron su apogeo durante el Preclásico Tardío.

En el norte de Centroamérica, la escritura jeroglífica que surge 
en este período es resultado de un proceso paulatino, realizado a 
partir de otros sistemas de representación gráfica, con disposición 
hacia la estandarización, la abstracción de signos y la elaboración 
de formatos para su acomodo/ordenamiento estructurado 
(CHINCHILLA, 1999). Algunos ejemplos tempranos se encuentran 
en sitios mayas como El Baúl, Abaj Takalik, Kaminaljuyú, Tikal y El 
Portón, en Guatemala, así como en Chalchuapa, El Salvador.

El lapso comprendido entre el 300/250 y el 800/900 d. C. para los 
territorios de Nicaragua, Costa Rica y Panamá (lo que correspondería 
–a nivel temporal– al período clásico en la arqueología maya del 
norte del istmo [El Salvador, Honduras, Belice y Guatemala]), ve 
caracterizado al sur de Centroamérica por la consolidación de las 
estructuras políticas conocidas como cacicazgos. Así, se empieza 
a denotar una jerarquización marcada en los asentamientos con 
unas pocas aldeas centrales que dominan a otras menores, incluso, 
dentro de las primeras hay diferencias en cuanto a las dimensiones, 
materiales utilizados y alturas de las residencias, lo cual apunta 
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a que los aspectos de estratificación sociopolítica interna se 
acrecientan. Esto último se suma a una mayor diferenciación social 
expresada en los ajuares funerarios y con rituales mortuorios 
colectivos más complejos. Del mismo modo, los asentamientos 
centrales se comunican con los secundarios, esto por medio de 
calzadas empedradas, además, –al parecer– los encuentros bélicos 
aumentan, ello se manifiesta a través de la expresión escultórica 
(PEYTREQUÍN, 2017).

En suma, se vislumbra un cambio de cacicazgos simples en vía 
a ser más complejos. Por ejemplo, al noroeste de Costa Rica se 
da el hallazgo de montículos funerarios que pueden tener hasta 5 
metros de alto por 100 metros de diámetro y, entre otros, aparecen 
como ofrendas núcleos y navajas de obsidiana (provenientes 
de fuentes de Honduras y Guatemala), discos de pizarra y jades 
con inscripciones mayas, al igual que ciertos casos con ofrendas 
contemporáneas de jade y oro en los mismos cementerios.

A partir de este momento, la policromía en la cerámica se explaya 
y estas vasijas se vuelven un bien de intercambio muy apetecido 
entre distintas regiones del sur de Centroamérica, fenómeno que 
ocurre durante el resto de la ocupación precolombina. A la vez, en 
esta época arranca la tradición escultórica de esferas de piedra 
en el sureste del territorio costarricense; así como en el oeste de 
Panamá se da la representación, en piedra y de tamaño real, de 
hombres cargando a otros en hombros como referencia a divisiones 
de estatus entre dichas poblaciones antiguas (HOOPES, 1996).

Por su parte, el Clásico Maya (norte de Centroamérica) se 
caracteriza por un marcado crecimiento demográfico y un apogeo 
cultural, sobre todo en las Tierras Bajas Mayas, donde las ciudades 
alcanzaron un alto nivel de jerarquización y especialización 
artística (también arquitectónica), todo ello fomentado por las 
élites gobernantes que tenían control sobre grandes poblaciones. 
Debido a estos factores, entre otros conexos, se ha considerado 
que dicho período representa el florecimiento de la cultura y la 
mayor complejidad en las sociedades mayas.

Los arqueólogos mesoamericanos dividen este lapso cultural en 
dos partes: El Clásico Temprano (250 a 550 d. C.) y el Clásico Tardío 
(550 a 900 d. C.). Durante el Clásico Temprano es posible que las 
sociedades adquirieran una organización política más compleja que 
en el período anterior, de hecho, algunos autores proponen que 
alcanzaron el nivel de Estado. Este último difiere de los cacicazgos 
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porque posee –a nivel interno– una estratificación en “clases” 
de acuerdo con las funciones que cada uno cumplía dentro de 
la sociedad. Por ejemplo, ello incluía a especialistas de tiempo 
completo, sujetos a un poder jerárquico altamente centralizado que 
gobernaba un territorio bien delimitado. Tales divisiones sociales 
y económicas se notan en el registro arqueológico por medio de 
las diferencias en las viviendas, los artefactos y los enterramientos 
correspondientes a cada sector social. A la vez, se daba una 
jerarquía entre los centros, el más importante funcionaba como 
el núcleo primario o capital, rodeado por ciudades secundarias o 
terciarias, las cuales eran dependientes del primero (VALDÉS y 
RODRÍGUEZ, 1994).

Figura 5. Ejemplo de estela maya. Estela B del sitio arqueológico 
Copán, Honduras

Fuente: Fotografía de Belén Méndez Bauer, 2008.
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En estos primeros estados antiguos el poder político estaba 
monopolizado por una élite dirigente, la cual fundamentaba sus 
privilegios en relaciones de parentesco, para lo que trazaba(n) su 
ascendencia desde antepasados reales o míticos, representados 
en estelas (Figura 5). El poder se basaba en factores económicos 
y religiosos, incluido el derecho a recolectar tributo, así como la 
creencia en los orígenes sobrenaturales (divinos) de la élite. Valga 
decir que la sucesión en el gobierno a esta escala organizativa era 
heredada.

La escritura jeroglífica en el norte de Centroamérica también tiene 
un mayor desarrollo en este período. Los textos antiguos no se 
limitan a cuentas matemáticas y astronómicas (durante mucho 
tiempo se concibió esto como única posibilidad), también narran las 
historias de las ciudades, de sus dinastías, dirigentes, sus guerras y 
sus alianzas políticas a nivel inmediato y extra local. Los personajes 
tallados son miembros poderosos de la élite gobernante y estos 
monumentos conmemoran los eventos más significativos de su vida. 
Se llegaron a utilizar dos sistemas calendáricos: para dar cuenta del 
tiempo en que sucedían los hechos históricos y los “glifo emblema”, 
estos últimos a fin de ubicar y nombrar los lugares o ciudades (y sus 
relaciones en el tiempo). Se han identificado este tipo de glifos para 
reconocer/nombrar ciudades-Estado clave como Piedras Negras, 
Ceibal, Tikal, Quiriguá, Río Azul, Calakmul, entre otras.

Destacan sitios como Copán, en el noroeste de Honduras, por la 
cantidad de monumentos esculpidos (estelas) que refieren a la 
historia dinástica y los logros de cada uno de sus gobernantes. A la 
vez, Tikal, en Guatemala, resalta por el desarrollo socioeconómico 
que lo llevó a tener una extensión superior a los 20 km², con 
alrededor de 5000 estructuras registradas para este período, con 
lo cual se demuestra la enorme cantidad de habitantes que tenía 
bajo su jurisdicción.

El crecimiento de Teotihuacán, en el centro de México, fue también 
de gran importancia durante el Clásico Temprano. Hay indicios 
de que esta ciudad ejerció una fuerte presencia en el norte de 
Centroamérica. Esto se refleja en numerosos objetos de la cultura 
material, inspirados en el arte de esa metrópolis, como tapaderas 
de incensarios, vasos cilíndricos trípodes con diversos tipos de 
decoración y la arquitectura de talud-tablero (Figura 6), entre otros.
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En la era del Clásico Tardío surgen nuevos sistemas políticos 
que compitieron por el poder regional. Lo anterior tuvo como 
consecuencia la disputa por el dominio social, económico y político 
entre grandes centros como Tikal y Dos Pilas en Guatemala, y 
Copán (Honduras) y Quiriguá (Guatemala), por ejemplo.

Al final del Clásico Temprano suceden varios eventos que 
determinan la realidad social del siguiente período (Clásico Tardío). 
Uno de ellos fue la caída de grandes centros (ciudades-Estado) en 
Mesoamérica, como Teotihuacán en México, debido a múltiples 
causas, como la guerra e invasión externa y sus contradicciones 
internas, todo esto generó conflictos que terminaron por desintegrar 
a este centro y, por consiguiente, su influencia/yugo político en 
Centroamérica.

En ese momento, grandes ciudades, como Tikal (Guatemala) y 
Copán (Honduras), son abandonadas y surgen otros efímeros 
centros de poder, lo cual denota un declive de las élites dominantes, 
al igual que una desintegración y atomización sociopolítica (en 
los siglos VII al IX) que impactarán de distintas maneras a toda 

Figura 6. Ejemplo del tipo arquitectónico talud-tablero en 
Kaminaljuyú, Guatemala

Fuente: Fotografía de Mario Palacios, 2015, empleada con su autorización.
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Mesoamérica. Esta crisis genera migraciones que van a permitir 
reorganizar los asentamientos, con lo cual se provoca una alta 
movilidad social, al igual que la escalada de nuevos gobernantes y 
nuevas élites instituidas, como la militar, evidenciada a través de la 
iconografía guerrera. Todos esos cambios en la organización social 
y política al norte de Centroamérica trajeron también permutas en 
las esferas de interacción cultural y, por supuesto, una revisión de 
las doctrinas religiosas.

Según los datos disponibles (lingüísticos, etnohistóricos y 
arqueológicos) hubo varias oleadas de mesoamericanos (e. g. 
chorotegas y nahuas) hacia el sur de Centroamérica, las cuales 
siguieron a los primeros encuentros ya señalados en tiempos del 
Preclásico Tardío y Clásico Temprano (PEYTREQUÍN, 2017). Los 
últimos arribos se han estimado en dos grandes diásporas, una en 
el 800 d. C. y otra en el 1200 d. C. Lo anterior –posiblemente y en 
conjunto a varios aspectos sociales– ligado a fuertes episodios de 
sequías (GILL, 2008). 

De acuerdo con las crónicas españolas, desde la zona de 
Soconusco (actual espacio fronterizo entre Guatemala y México)2 
llegaron personas que se instalaron en el territorio de Nicaragua y 
el noroeste de Costa Rica. Esto provocó cambios patentes en el 
registro arqueológico. Uno de ellos se dio a un nivel religioso, donde 
la cerámica policroma (con engobes ya sea blancos, cremas o 
salmones) empieza a exhibir –de un modo recurrente– motivos 
pintados con representaciones de distintos dioses típicos del 
panteón mesoamericano como Tláloc y Quetzalcóatl. Asimismo, se 
incursiona en la escultórica monumental, al apelar a aspectos afines 
a los nahuales, como sería el estilo “zapatera”.

En el caso de la cerámica policroma indicada, valga subrayar, 
esta se vuelve aún más preciada para otros grupos ubicados 
fuera de los focos de población de los migrantes, al punto que 
son localizadas como ofrendas funerarias en el Valle Central y el 
Caribe costarricense. A la vez, otros bienes cerámicos destacados 
e importados desde Mesoamérica al sur de Centroamérica fueron 
las vasijas de “mármol” (oriundas de Honduras) y otras plomizas 
(plumbate). Las segundas presentan paredes muy delgadas y un 
acabado de superficie vidriado, al parecer, fueron producidas en la 
zona de Soconusco (PEYTREQUÍN, 2007).

2 Incluso, algunos autores 
hablan de una procedencia 
correspondiente al sur del hoy 
conocido Estado de Chiapas.
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Junto a la cultura material, otro aspecto a resaltar, el cual algunos 
autores han señalado como consecuencia de estas inmigraciones 
de mesoamericanos,3 es la corporalidad. A este particular, han 
llamado la atención restos biofísicos en varios sitios de la provincia 
de Guanacaste, Costa Rica, que exhiben tanto modificaciones 
craneanas como dentales (e. g. dientes limados y cráneos con 
“frente huyente”). Dichas prácticas del uso del cuerpo son propias 
de poblaciones cuyo lugar de origen fue foráneo al actual territorio 
costarricense (SOLÍS y HERRERA, 2011).

La distribución de hallazgos de artefactos de jade en Centroamérica 
ha sido generalizada. Sitios como Madriz, La Mina y Estelí en 
Nicaragua; Huacas, La Regla y La Fábrica en Costa Rica; Copán 
y Patuca en Honduras; y Tikal, Ceibal y otros del área maya en 
Guatemala y El Salvador han registrado la presencia de objetos en 
jadeíta. Todos ellos procedentes de la misma fuente: el río Motagua en 
el oriente de Guatemala. El comercio, el intercambio y la manufactura 
del jade lograron establecer diversos vínculos entre las regiones 
mesoamericanas del norte de Centroamérica con la Gran Nicoya 
(Pacífico de Nicaragua y noroeste de Costa Rica), los cuales se 
extendieron por más de 1000 años. Es probable que este canje no 
fuera esporádico, sino que se tratara de alianzas sistemáticas y a 
nivel de élites. Lo anterior podría quedar evidenciado a través de 
la contemporánea desaparición de la producción lapidaria de jade 
en Costa Rica, con el declive de las sociedades clásicas mayas de 
las Tierras Bajas, ya que aquellas controlaban el acceso a la fuente 
principal mencionada (SALGADO y GUERRERO, 2005).

El último lapso de ocupación precolombina se conoce en el norte 
de Centroamérica como el Posclásico y en el sur del istmo sería lo 
que llamamos el período tardío o el VI (800/1000 d. C. – al contacto 
con los europeos). Para el caso de Nicaragua, Panamá y Costa Rica 
los cacicazgos llegan a su esplendor con un marcado aumento 
poblacional al inicio de esta época y una complejidad social en 
escalada, manifiesta en la arquitectura, la cultura material, los 
símbolos de rango y la figura protagonista del cacique en aspectos 
socioeconómicos y políticos.

Para lo que hoy es Costa Rica, en ese tiempo se consolidan algunas 
aldeas centrales, alrededor de las cuales se sitúan otras de carácter 
secundario y terciario. Se arguye que el cacique y su séquito 
vivían en estos asentamientos nucleares y, desde ahí, agenciaban 
aspectos políticos regionales y mantenían una estructura 

3 Aunque esto sigue siendo un 
debate abierto.
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económica caracterizada por la redistribución de productos que 
eran adquiridos desde distintas zonas ecológicas (bajo su dominio) 
en forma de tributo.

Las aldeas principales pudieron tener hasta diez hectáreas de 
extensión en Guanacaste y 30 hectáreas al sureste; mientras 
que en el Caribe y en el Intermontano Central costarricense hubo 
disposiciones de estas que llegaron a alcanzar –como mínimo 
y corroborado– los 2,5 km² (PEYTREQUÍN y AGUILAR, 2007). 
Asimismo, en estos espacios se concentran varias decenas de 
recintos (habitacionales y ceremoniales) de distintas dimensiones 
y con plantas circulares construidas con muros de cantos rodados 
y rellenos de tierra, las mayores consiguen los 30 metros de 
diámetro y los 3 metros de altura. Sobre estas últimas se erguían 
estructuras cónicas elaboradas con materiales perecederos, las 
cuales llegaron a tener una altura aproximada a un actual edificio de 
8-10 pisos. Dichas aldeas se comunicaban con otras por medio de 
caminos empedrados que podrían extenderse por varios kilómetros 
(VÁZQUEZ et al., 2002) y, en algunas de ellas, destaca la ingeniería 
hidráulica para la gestión antigua del agua (PEYTREQUÍN y ARCE, 
2016).

Ahora bien, superado el 800 d. C., una de las principales ofrendas, 
un bien muy preciado en el sur de Centroamérica, fue el oro. La 
orfebrería alcanzó niveles tecnológicos sublimes (e.g. aleaciones 
con cobre y plata, filigrana, técnica de la cera perdida), en 
ese sentido, se lograron formas, acabados y estilos locales y 
panregionales (Colombia-Panamá-Costa Rica) que aún sorprenden 
a los entendidos en el tema (SNARSKIS, 2003). Junto a los objetos 
en oro, durante este período resaltan los metates, mesas y lápidas 
esculpidas, además de la ya mencionada cerámica policroma. En 
este lapso también se extiende la escultórica monumental de figuras 
antropomorfas en Nicaragua, Costa Rica y Panamá; al igual que los 
“barriles” y las esferas de piedra en el sureste costarricense y el 
oeste panameño. En el caso de las esferas, la más grande de ellas 
(El Silencio) alcanza una dimensión de 2,54 metros de diámetro con 
un peso de 26 toneladas (Figura 7).
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Por su parte, el Posclásico Maya ha sido descrito como un período 
de conflictos e invasiones, para esto se toma como base la presencia 
de varios sitios arqueológicos fortificados y el evidente ingreso, en 
el área maya, de influencias y poblaciones extranjeras; estas últimas 
asociadas a las culturas tolteca y nahua.

El Posclásico se divide en: Posclásico Temprano, del 900 al 1250 d. 
C. y Posclásico Tardío, de 1250 a 1525 d. C. En el área maya del norte 
de Centroamérica, el Posclásico Temprano es un período confuso, 
esto debido a diversos procesos políticos, de expansión y guerra, 
que estaban ocurriendo. En la zona nororiental de Guatemala hay 
poblaciones medianas y pequeñas alrededor de los lagos, de las 
cuales la más importante se localizó en las islas de Topoxté, el Petén; 
mientras que, en el Altiplano, las excavaciones arqueológicas y las 
crónicas indígenas proporcionan información sobre el surgimiento 
y auge de grupos de origen “quicheano”: k’iche’ib, kaqchikeles y 
tz’utujiles (IVIC, 1999). 

Cabe mencionar que, en estos tiempos y a nivel mesoamericano, se 
dio el auge, influencia y la caída de dos grandes ciudades: el centro 
tolteca de Tula (en Hidalgo, el altiplano mexicano) y Chichén Itzá, 
en la península de Yucatán. Igual es significativo que en este último 
sitio, particularmente como ofrendas en su cenote sagrado, se 
hallaron tanto objetos de oro como vasijas policromas provenientes 
del sur de Centroamérica (THOMPSON, 2012). Estas, de haber sido 

Figura 7. Esfera de piedra de 2,54 m de diámetro en proceso de 
restauración, sitio arqueológico El Silencio, sureste de Costa Rica

Fuente: Fotografía del Museo Nacional de Costa Rica (MNCR) y Escuela Nacional de 
Conservación, Restauración y Museografía de México (ENCRyM), 2019.
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trasladadas vía terrestre, tuvieron que movilizarse por más de 2700 
kilómetros en algunos casos; aunque es más probable que dichos 
bienes llegaran a Yucatán por rutas marítimas y desde puertos 
instalados en el istmo.

De igual forma, en el sur de Centroamérica, específicamente 
Nicaragua, se han reportado sitios fortificados de esta temporalidad 
como es el caso de El Rayo. Las investigaciones en el sitio 
demuestran que tuvo una larga ocupación, la cual va desde el 
500 d. C. hasta el Posclásico Temprano. Durante las excavaciones 
realizadas en 2015 se excavó un pequeño montículo, en el que 
se encontró una alineación de piedras paradas que delimitó una 
estructura de 20 x 10 m. Dos líneas paralelas de estas piedras 
se interpretaron como el arranque para soportar una empalizada. 
Mientras que las otras piedras fueron erigidas como monumentos 
monolíticos. Un piso bien preparado de ceniza importada y limpio 
de artefactos hace pensar que se trata de un edificio público y 
con un sistema defensivo, para evitar cualquier tipo de asalto 
(MCCAFFERTY, 2010, 2015).

Luego, y a nivel mesoamericano, en el Posclásico Tardío (1250 a 
1525 d. C.), entra al escenario la ciudad de Mayapán como el centro 
más importante en la península de Yucatán. También surge la Triple 
Alianza, conformada por México-Tenochtitlan (nahuas), Texcoco 
(acolhuas) y Tlacopan (otomíes), en el centro de México, que da 
cuenta de la gran expansión del grupo conocido como los aztecas 
en los siglos XIV y XV. Estos sometieron, a través del pago de 
tributos, a las poblaciones alrededor y hasta el Soconusco en el sur 
de México.

En Guatemala, el foco principal del desarrollo cultural se encuentra 
en las Tierras Altas, este se manifiesta en el control ejercido por el 
grupo k’iche’ hasta cerca del año 1470 d. C., cuando algunos grupos 
kaqchikeles y tzutujiles constituyeron señoríos independientes, con 
lo cual se fundaron ciudades como Iximché. En este período, las 
migraciones antiguas –otra vez– dieron pie al surgimiento de otros 
centros políticos, lo que provocó nuevas relaciones comerciales. Al 
ser un momento de constantes conflictos bélicos, se establecieron 
varias coaliciones para la defensa o expansión de los dominios. 
Tal es el caso de la ya mencionada Triple Alianza, así como las 
alianzas entre K’iche’-Kaqchikeles y la Liga de Mayapán, esta última 
conformada por Uxmal-Chichen Itzá-Mayapán.
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Historia Antigua reciente: 
Contacto con los europeos y resistencia indígena

En 1502, Cristóbal Colón y sus acompañantes llegaron a la costa 
Caribe de Centroamérica y, a partir de ese momento, comenzó 
el proceso de conquista y colonización de todo el istmo. Los 
españoles no se toparon con una tierra desolada, como muchas 
veces los discursos oficialistas modernos pretenden hacer creer 
(sin sustentos científicos, valga decir), antes bien, eran territorios 
aún bastante poblados y llenos de una rica diversidad cultural. A lo 
largo del siglo XVI y XVII, los invasores conocieron, cada vez mejor, 
la actual Centroamérica y avanzaron en sus objetivos de dominio 
y control. Pruebas de los primeros contactos entre indígenas y 
europeos quedan patentes en el propio registro arqueológico, el 
cual nos habla de esas dinámicas –a doble vía– que se empezaron a 
gestar. Para el caso de Centroamérica, por ejemplo, en El Salvador 
y Costa Rica, existen indicios de intercambios entre las poblaciones 
nativas y los recién llegados a modo de artefactos y armas en 
hierro, cuentas de vidrio, entre otros bienes (e. g. HARTMAN, 1901; 
QUINTANILLA, 1988; VÁZQUEZ et al., 2013; FOWLER y CARD, 2019).

No obstante, estas relaciones se tornaron desbalanceadas muy 
pronto y ello provocó la desestructuración social de muchos 
aspectos culturales de varios pueblos indígenas. Sin embargo, esto 
no ocurrió de la noche a la mañana, las poblaciones indígenas se 
resistieron de un modo férreo, incluso, hubo ciertos puntos que 
nunca pudieron ser conquistados, tal es el caso de la cordillera de 
Talamanca en Costa Rica.

Los documentos que los primeros exploradores y conquistadores 
dejaron brindan una enorme cantidad de información acerca de los 
grupos nativos con los cuales entraron en contacto, aspectos de la 
vida cotidiana, sobre la dieta, agricultura, corporalidad, relaciones 
políticas, entre otros. Algunos de esos escritos, también, narran la 
capacidad de firmeza de los indígenas ante el yugo español. Un 
buen ejemplo de ello es un importante bastión de resistencia en 
el norte de Centroamérica: Tayasal en Guatemala; la última ciudad 
maya en ser conquistada por los españoles a finales del siglo XVII, 
en específico, en 1697.

Tayasal se encuentra en una isla (actual Ciudad de Flores) en medio 
del lago Petén Itzá. Es posible que este centro de población haya 
sido el reducto de los itzaes, migrantes provenientes de la península 
de Yucatán en el siglo XII. Se desprenden varios relatos en torno 
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a cómo se llevó a cabo la conquista de dicha ciudad y se conoce 
que, en el siglo XVII, entre 1614 y 1618, dos religiosos franciscanos 
visitaron Tayasal, con el fin de evangelizar a sus ocupantes. Así, el 
gobernante Can Ek accedió a entrevistarse con ellos, pero se negó 
a aceptar el cristianismo, ello porque consideró que aún no había 
llegado el tiempo para cambiar sus ideas y creencias. Por tal razón, 
los religiosos rompieron algunas esculturas de piedra a las que los 
itzaes rendían culto, hecho que los enfureció, al punto de intentar 
matarlos y expulsarlos de la ciudad.

En los últimos años de ese siglo, para 1695, un grupo de itzaes se 
desplazó a Mérida (hoy en Yucatán, México) y se presentó en son 
de paz ante el gobernador de aquel entonces, Martín de Urzúa y 
Arismendi, con la intención de rendirse y acoger el cristianismo, 
situación que fue aceptada. Como consecuencia de ello, en 1696, 
el gobernador en cuestión envió un contingente formado por 
soldados españoles, soldados indígenas, religiosos y sirvientes, 
quienes llegaron a las orillas del lago Petén Itzá y fueron recibidos 
de forma hostil por cerca de dos mil guerreros itzaes, los cuales 
habían llegado en canoa. De esta escaramuza los mayas lograron 
capturar a los religiosos foráneos y a los soldados indígenas 
acompañantes.

Ante la superioridad del ejército Itzá, los españoles decidieron 
retirarse para reorganizarse y, en 1697, este ejército contraatacó 
usando una galeota para navegar por el lago y llegar a la isla. 
La batalla inició cuando aún no habían tocado tierra, pero 
los españoles iban bastante armados; sorprendieron así a los 
indígenas, quienes fueron derrotados. De ese modo, a fines del 
siglo XVII (1697), cayó la última ciudad maya ante el avance de los 
conquistadores españoles.

A modo de cierre: 
Resiliencia y legado de la Historia Antigua del istmo

No hay que olvidar que, al igual que hoy en día, los pueblos antiguos 
se vieron expuestos a varias condiciones naturales severas, incluso 
a epidemias; uno de esos aspectos son las erupciones volcánicas. 
Por ejemplo, está el caso del sitio Joya de Cerén, en El Salvador, 
una aldea menor habitada por una comunidad alrededor del año 
650 d. C., cuando el volcán Loma Caldera los sorprendió con una 
gran erupción, la cual dejó soterrada la aldea con todos los objetos 
de la vida cotidiana y algunas estructuras cuasi intactas, quedó así 
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evidenciada la forma de vida de sus ocupantes (Figura 8). Según las 
investigaciones de Payson Sheets (1976), los pobladores tuvieron 
tiempo para huir, pero no para llevarse sus cosas, esto porque 
tenían que escapar de la erupción del macizo volcánico localizado 
a un poco más de 1 km al norte de ellos.

Con respecto a otras relaciones directas entre las poblaciones 
precolombinas y ciertos episodios eruptivos de macizos volcánicos, 
tenemos el sur de Centroamérica, tal es el caso de lo ocurrido en 
las proximidades del volcán Arenal, Costa Rica (AGUILAR, 1984). 
Valga decir que, desde hace miles de años, este volcán está activo. 
Coincide con la ocupación precolombina a sus alrededores (desde 
el período formativo), con un promedio de cuatro siglos entre 
una erupción importante y otra. Se dieron varios episodios de 
distinta magnitud, algunos provocaron la movilización o salida de 
las personas de sus espacios de habitación por varias décadas. 
Resalta la capacidad de resiliencia que tuvieron los descendientes 
de los pobladores de la aldea Cañales (entre el 500 a. C. y el 300 
d. C.), quienes retornaron a los lugares donde vivían y sepultaron a 
sus allegados (cubiertos por varias capas de ceniza), de esa forma, 
pudieron honrar a sus antepasados en el cementerio Mandela 
(SHEETS, 2008).

Figura 8. Sitio arqueológico Joya de Cerén, El Salvador

Fuente: Fotografía de Belén Méndez Bauer, 2015.
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Lo mismo puede apelarse sobre los distintos episodios de sequías 
que experimentaron los mayas del norte de Centroamérica, esto 
durante décadas enteras en los siglos IX y X d. C. En ese contexto, 
varios pueblos, ciudades y Estados mayas se vieron afectados por 
este fenómeno, lo cual causó graves alteraciones socioeconómicas 
e impactos severos (muchos irreversibles) en la salud pública. Las 
causas de estas sequías fueron de origen natural, es probable 
que estas indujeran a una disminución en la precipitación anual, de 
hasta un 50 por ciento con respecto a las condiciones actuales 
(GILL, 2008), por lo tanto, se constituyó en una de las épocas secas 
más complicadas de los últimos 10 000 años en la historia del norte 
del istmo centroamericano.

Esta etapa coincide con el cese en el número de construcciones 
civiles y templos mayas erigidos. Sin duda, los problemas 
ecológicos debieron traer consigo una baja importante en la 
producción agrícola y un desabastecimiento de alimentos en la 
región, lo cual provocó que los gobernantes locales perdieran su 
legitimidad y autoridad política. Con ello, las relaciones comerciales 
y diplomáticas entre distintas ciudades (a nivel local y extrarregional) 
se vieron truncadas, lo que trajo como consecuencia que parte de 
la población las abandonara y la élite huyera a otros lugares con 
mejores condiciones para vivir. A lo anterior se sumó el incremento 
de los conflictos entre diferentes grupos.

A pesar de todas esas circunstancias desfavorables, las 
poblaciones indígenas supieron sobreponerse a ellas. Se trata 
de una muestra más de la capacidad de dichas sociedades para 
salir adelante, sin importar las adversidades porque, en realidad, 
siguieron habitando distintas zonas alrededor de las grandes 
ciudades por mucho tiempo más. Incluso, después de esta dura 
época, hubo otras ciudades que surgieron o que continuaron su 
actividad.

No podemos terminar esta síntesis regional sin llamar la atención 
acerca de que varios de los sitios arqueológicos (residenciales 
y ceremoniales) de Centroamérica han sido valorados como 
patrimoniales y, algunos de ellos, son accesibles al público de todo 
el mundo para que admiren los alcances de “los abuelos” de las 
poblaciones indígenas del istmo. Como una breve lista resaltamos 
Guayabo de Turrialba, en Costa Rica, obra mundial de la ingeniería 
civil desde el 2009, así como los siguientes lugares declarados 
por la Unesco como Patrimonio Mundial de la Humanidad: Tikal 
(Guatemala, 1979), Copán (Honduras, 1980), Quiriguá (Guatemala, 
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1981), Joya de Cerén (El Salvador, 1993) y, reciente en el año 2014, 
cuatro sitios cacicales con esferas de piedra en el sureste de Costa 
Rica.

De tal modo, no puede dejarse de reconocer la capacidad que 
tuvieron los grupos humanos que habitaron Centroamérica, en 
la antigüedad, para superar varias circunstancias traumáticas y 
adversas. No solo las derivadas de fenómenos naturales, como 
algunas mencionadas anteriormente, sino también las causadas 
por otros seres humanos, tal es el caso de las irrupciones violentas 
de los conquistadores europeos.

Aunque los textos escritos por los españoles en el siglo XVI indican 
que la mayoría de los pueblos indígenas aceptaron someterse a 
ellos sin mayor resistencia, esto no fue del todo así. Se conoce que 
algunos se unieron a los invasores, esto a manera de alianza para 
vencer a sus antiguos enemigos o a quienes los habían subyugado 
por largo tiempo. Un claro ejemplo de esto último es el de los 
kaqchikeles en los Altos de Guatemala.

Los kaqchikeles mantenían conflictos con los tzutujiles del lago 
de Atitlán y eran sometidos por los k’iche’ib de las montañas en el 
occidente, quienes al enterarse de que los españoles estaban en 
guerra contra estos dos pueblos ofrecieron –de forma inmediata– su 
apoyo a los europeos; esto con la condición de obtener más tierras 
para seguir con sus fines de expansión hasta la costa del Pacífico 
(MÉNDEZ, 2018). Otro caso similar es el de los grupos tlaxcaltecas 
y quauquecholtecas, quienes acompañaron a los ejércitos de los 
conquistadores en busca de recompensas, como tierras y prestigio 
(entre otros), y se quedaron en tierras guatemaltecas fundando “los 
pueblos de mexicanos”.

Asimismo, algunos miembros de las élites indígenas negociaron 
conservar ciertos privilegios con los ibéricos, a cambio de 
apoyarlos en las campañas de evangelización y conquista, de 
manera tal que evitarían la muerte de más indígenas por un lado y, 
al ser parte de la nueva administración, mantendrían su autoridad, 
conservarían el linaje y permitirían que se protegieran algunas 
de las costumbres y tradiciones ancestrales. Como muestra de 
ello está Ajpop Huitzitzil Tzunun, en el actual Quetzaltenango en 
Guatemala, quien fungió como gobernador indígena y después se 
puso al servicio de la autoridad española, por lo cual fue bautizado 
(al menos nominalmente) como Martín Velásquez Tzunun (MÉNDEZ, 
2015).
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En los procesos de conquista de muchos de los territorios 
centroamericanos, la población indígena se opuso con fiereza ante 
la irrupción del ejército español, de manera que surgieron largos 
episodios de conquista, como el caso de Tayasal, cuya conquista 
fue precedida por varios años de conflicto, o bien, el intento de los 
k’iche’ib de Q’umarkaaj de quemar la ciudad con los conquistadores 
en su interior. Así pues, queda claro que los pueblos no querían que 
sus estructuras sociales, culturales, económicas y políticas fueran 
destruidas por este nuevo régimen que se estaba imponiendo en 
el istmo.

Finalmente, una gran proporción de los grupos indígenas mantuvo 
su cosmovisión, la cual luego fusionaron con las nuevas formas de 
vida. Por ejemplo, las deidades nativas relacionadas con la lluvia 
y sus festividades se empataron con los santos católicos como 
San Isidro Labrador o San Juan, esto a manera de un sincretismo 
cultural intencionado. Otra muestra de cambio es la vestimenta de 
los pueblos (se tiene evidencia –en escultórica, figurillas cerámicas y 
vasijas pintadas– de la forma de vestir de algunos grupos antiguos), 
dado que se hizo obligatoria otra desde la época colonial, debido 
a que era una falta a la moral estar desnudo o semidesnudo; sin 
embargo, cada diseño en los tejidos empezó a constituirse en una 
forma de expresar el pensamiento de los antepasados y mantener 
vivas las tradiciones.

Todas estas y otras manifestaciones son prueba de que las 
poblaciones centroamericanas actuales son producto de la 
resistencia, desde diferentes trincheras, ante el embate y la irrupción 
de ideas foráneas, procesos que siguen vigentes. Lo anterior, sin 
duda, forma parte del mosaico cultural y de la realidad sociohistórica 
que conforma al istmo centroamericano actualmente.

Como cierre, de una forma contundente, debemos afirmar que nunca 
en su historia los pueblos precolombinos de Centroamérica fueron 
meros receptores pasivos de otras culturas, existen pruebas de 
interacciones milenarias entre grupos que traspasan las fronteras 
nacionales y van más allá del istmo en sí. Además, los desarrollos 
propiamente locales y trazables, por medio de otras evidencias 
como la genética y la léxico-estadística, señalan una antigüedad 
(y ocupación continua) de estos grupos al sur de Centroamérica, 
no menor a los 4000 años antes de nuestra era, ello en contraste 
directo a solo los 200 años del período republicano. Una historia 
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muy profunda que debe celebrarse como parte de ese continuum 
cultural de las actuales naciones, aspectos de peso a no olvidar en 
la conmemoración de este bicentenario.

AGRADECIMIENTOS

Al Programa de Posgrado en Integración Latinoamericana de la 
Universidad de São Paulo (PROLAM/USP-Brasil), a la Articulación 
Centroamericanista O Istmo, a su Grupo de Trabajo-CLACSO “El 
Istmo Centroamericano: Repensando los centros”, así como al 
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), por 
tomarnos en cuenta para este proyecto editorial, iniciativa necesaria 
para tener una reflexión continua sobre la historia de nuestros países 
centroamericanos. A Mario Palacios por proporcionar la fotografía 
expuesta en este capítulo como Figura 6, así como al Departamento 
de Protección al Patrimonio Cultural, del Museo Nacional de Costa 
Rica, por facilitar la fotografía que se presenta como Figura 7.

BIBLIOGRAFÍA

ACOSTA, G. Variabilidad cultural y modos de vida de los cazadores recolectores 

del Holoceno Temprano en el sureste de México. En simposio Prehistoria y 

poblamiento de México, de la XXVII Mesa redonda de la Sociedad Mexicana 

de Antropología e Historia. Xalapa, México, 2004.

AGUILAR, C. Introducción a la Arqueología de la región del Volcán Arenal. Anales 

de la Academia de Geografía e Historia de Costa Rica, 1984, pp. 53-87.

ANDREWS, A.; ROBLES F. Los primeros pobladores. En QUEZADA, S., ROBLES, 

F.; ANDREWS, A. (Coords.), Historia General de Yucatán. La Civilización maya 

yucateca (Tomo I). Mérida: Ediciones de la Universidad Autónoma de Yucatán, 

2013.

BELLO-SUAZO, G. La arqueología de El Salvador, Arqueología Mexicana. Ciudad 

de México n. 79, pp. 66-71, 2006.



65 JEFFREY PEYTREQUÍN GÓMEZ, MARÍA BELÉN MÉNDEZ BAUER

BORRERO, L. A. Paleoindians without mammoths and archaeologists without 

projectile points? The archaeology of the first inhabitants of the Americas. En 

MORROW, J.; GNECCO, C. (Eds.), Paleoindian archaeology. A hemispheric 

perspective. Gainesville: University Press of Florida. 2006, pp. 9-20.

CHÁVEZ, M. La Isla (L-251 LI): Un sitio del período Paleoindio en la cuenca media 

del Río Reventazón. En HURTADO DE MENDOZA, L. (Ed.), Arqueología del Caribe 

Costarricense. Contribuciones Científicas. San José: Litografía e Imprenta LIL, 

S. A., 2016.

CHINCHILLA, O. Desarrollo de la Escritura en Mesoamérica durante el Preclásico. 

En LUJÁN, J.; POPENOE, M. (Dirs.), Historia General de Guatemala. Tomo I. 

Ciudad de Guatemala: Asociación Amigos del País, 1999. 

CONSTENLA, A. Estado de conservación y documentación de las lenguas de 

América Central pertenecientes a las agrupaciones Jicaque, Lenca, Misumalpa, 

Chibchense y Chocó. Filología y Lingüística, San José, v. 37, n. 1, pp. 135-195, 

2011.

COOKE, R.; RANERE A. Precolumbian Fishing on the Pacific Coast of Panama. En 

BLAKE, M. (Ed.), Pacific Latin America in Prehistory. Pullman Washington State 

University Press, 1999.

FOWLER, W.; CARD, J. Material encounters and indigenous transformations 

in Early Colonial El Salvador. En HOFMAN, C.; KEEHNEN, F. (Eds.), Material 

Encounters and Indigenous Transformations in the Early Colonial Americas: 

Archaeological Case Studies. Leiden: Brill, 2019.

GILL, R. Las Grandes Sequías Mayas. Agua, Vida y Muerte. México D. F.: Fondo 

de Cultura Económica-Sección de Obras de Antropología, 2008.

GRUHN, R.; BRYAN, A.; NANCE J. Los Tapiales: a Paleo-indian campsite in the 

Guatemalan Highlands. Proceedings of the American Philosophical Society, 

Philadelphia, v. 121, n. 3, pp. 235-273, 1977.

GUERRERO, J. V. El contexto del jade en Costa Rica. Vínculos, v. 12, n. 1-2, pp. 

69-81, 1986.

HARTMAN, C. Archaeological Researches in Costa Rica. Estocolmo: The Royal 

Ethnographical Museum, 1901.

HOOPES, J. Early ceramics and the origins of village life in Lower Central 

America. Tesis de Doctorado, Universidad de Harvard, Cambridge, 1987.



ANTES DE LAS AMÉRICAS: UNA MIRADA ARQUEOLÓGICA DEL ISTMO 66

______. Settlements, subsistence and the origins of social complexity in Greater 

Chiriqui. A reappraisal of the Aguas Buenas tradition. En LANGE, F. (Ed.), Paths to 

Central American Prehistory. Colorado: University Press of Colorado, pp. 15-48, 

1996.

INOMATA, T.; TRIADAN, D.; VÁZQUEZ, V.; FERNÁNDEZ-DÍAZ, J.; OMORI, T.; 

MÉNDEZ, M. B.; GARCÍA, M.; BEACH, T.; CAGNATO, C.; AOYAMA, K.; NASU, 

H. Monumental architecture at Aguada Fénix and the rise of Maya civilization. 

Nature, Londres, n.  582, pp. 530-533, 2020. 

IVIC, M. Esquema cronológico de Mesoamérica. En LUJÁN, J.; POPENOE, M. 

(Eds.), Historia General de Guatemala. Tomo I. Ciudad de Guatemala: Asociación 

Amigos del País, 1999.

LEÓN, M. Conociendo a la gente Pavas. Rescate Arqueológico del Sitio (H-53-

FM) Finca Mayorga, Sector Los Cafetos. La Aurora, Heredia (Informe inédito). 

San José: Museo Nacional de Costa Rica, 2000.

MCCAFFERTY, G. Diez años de arqueología en Nicaragua. En N. Zambrana 

Lacayo (Ed.), Mi Museo y Vos. Granada, v. 14, n. 4, pp. 2-15, 2010.

______. El Rayo: Un Sitio Ceremonial. En Mi Museo, Arte y Arqueología. 

Disponible en http://www.mimuseo.org/index.php/arquelogia-en-nicaragua-

espanol/item/320-el-rayo-un-sitio-ceremonial 

MACNEISH, R.; PETERSON F. The Santa Marta Rock Shelter, Ocozocoautla, 

Chiapas, Mexico. Provo: Papers of the New World Archaeological Foundation, 

1962.

MÉNDEZ, M. B. Arqueología, historia e identidad en la ciudad de Quetzaltenango, 

Guatemala. Tesis. Maestría en Estudios Mesoamericanos, Universidad Nacional 

Autónoma de México, 2015.

______. La frontera K’iche’: los linderos de la antigua Xelaju. En OKOSHI, T.; 

MACHAULT, J.; SARMIENTO, A. (Eds.), Recorriendo el lindero: trazando la 

frontera: estudios interdisciplinarios sobre el espacio y las fronteras en las 

sociedades indígenas. Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de 

México, 2018.

MÉNDEZ, L.; LOHSE, J. Los primeros talladores y sus estrategias de producción: 

Artefactos paleoindios en el noroccidente de Guatemala. En ARROYO, B.; 

LINARES, A.; PAIZ, L. (Eds.), Memorias XXIII Simposio de Investigaciones 

Arqueológicas en Guatemala. Museo Nacional de Arqueología y Etnología, 

Guatemala, 2010.



67 JEFFREY PEYTREQUÍN GÓMEZ, MARÍA BELÉN MÉNDEZ BAUER

NARANJO, D. Áreas de actividad durante el período Formativo (2000-200 a. 

C.) en el sitio arqueológico Sibon (L-220 Sb), en Siquirres, Costa Rica. Trabajo 

de grado. Licenciatura en Antropología con énfasis en Arqueología, Escuela de 

Antropología, Universidad de Costa Rica, San José, 2014.

NEFF, H.; ARROYO, B.; JONES, J.; PEARSALL, D. ¿Dónde están los asentamientos 

arcaicos en la Costa Sur de Guatemala? En LAPORTE, J. P.; ARROYO, B.; 

ESCOBEDO, H.; MEJÍA, H. (Eds.), Memorias XVI Simposio de Investigaciones 

Arqueológicas en Guatemala. Ciudad de Guatemala: Museo Nacional de 

Arqueología y Etnología, 2002.  

PEYTREQUÍN, J. Hallazgo de cerámica plomiza en el sitio Agua Caliente, Valle 

Central Oriental de Costa Rica. Vínculos, San José, v. 30, n. 1-2, pp. 155-158, 

2007.

______. Un acercamiento a la Historia Antigua y cotidianidad del Valle Central 

costarricense. 1700 años atrás. Anuario de Estudios Centroamericanos, San 

José, n. 38, pp. 241-278, 2012.

______. Migraciones precolombinas en Costa Rica: el caso de los Chorotegas 

en el Pacífico Norte (800 d. C.). En MORA, C. (Ed.), Migraciones en Costa Rica: 

un fenómeno histórico y dinámico desde diversas perspectivas disciplinares. 

San José: FLACSO, 2017.

PEYTREQUÍN, J.; AGUILAR, M. Agua Caliente (C-35 AC): Arquitectura, 

procesos de trabajo e indicadores arqueológicos de un modo de vida cacical 

en una aldea nucleada en el Intermontano Central, Costa Rica. Trabajo de 

grado. Licenciatura en Antropología con énfasis en Arqueología, Escuela de 

Antropología y Sociología, Universidad de Costa Rica, San José, 2007.

PEYTREQUÍN J.; ARCE, M. Obras hidráulicas antiguas del Centro y el Caribe 

costarricense (600-1200 d. C.). Una propuesta formal de clasificación. En 

HURTADO DE MENDOZA, L. (Ed.), Arqueología del Caribe Costarricense. 

Contribuciones Científicas. Vol. 1. San José: Editorial e Imprenta LIL, 2016.

PEYTREQUÍN, J.; MOYA, P. Ciclo de desplazamiento de los cazadores 

recolectores en el Pleistoceno Superior Tardío-Holoceno Temprano, Costa Rica: 

reconstrucción hipotética. Patrimonio, San José, v. 5, n. 5, pp. 31-44, 2005.

PIPERNO, D.; CLARY, K.; COOKE, R.; RANERE, A.; WEILAND, D. Preceramic Maize 

in Central Panama: Phytolith and Pollen Evidence. American Anthropologist, 

Arlington, n. 87, pp. 871-878, 1985.

QUINTANILLA, I. Paso Real: Un sitio indo-hispánico en el Valle del Diquís. Vínculos, 

San José, v. 12, n. 1-2, pp. 121-134, 1988.



ANTES DE LAS AMÉRICAS: UNA MIRADA ARQUEOLÓGICA DEL ISTMO 68

RAMÍREZ, M. Las dinámicas socioculturales de los pobladores del piedemonte 

de la cuenca baja del río Reventazón durante el Período Formativo (2000-

300 a. C.): un enfoque desde el sitio arqueológico Palmita. Limón, Costa Rica. 

Tesis. Maestría en Antropología, Universidad de Costa Rica, San José, 2014.

RANERE, A.; COOKE, R. Paleoindian occupation in the Central American Tropics. 

En BONNICHSEN, R.; TURNMIRE, K. (Eds.), Clovis: Origins and adaptations. 

Center for the Study of the First Americans. Corvallis: Oregon State University, 

1991.

______. Stone Tools and Cultural Boundaries in Prehistoric Panamá: An Initial 

Assessment. En LANGE, F. (Ed.), Paths to Central American Prehistory. Niwot: 

University Press of Colorado, 1996.

SALGADO S.; GUERRERO, J. La distribución de la jadeíta en Centroamérica y su 

significado social. Cuadernos de Antropología, San José, n. 15, pp. 53-64, 2005.

SCHEFFLER, T. S. El Gigante Rock Shelter: Archaic Mesoamerica and 

Transitions to Settled Life. Los Ángeles: Fundación para el Avance de los 

Estudios Mesoamericanos Inc. (FAMSI), 2002.

SHEETS, P. The Proyecto Prehistórico Arenal: An Introduction. En Sheets P. 

Archaeology, Volcanism, and Remote Sensing in the Arenal Region, Costa 

Rica. Austin University of Texas Press, 1994.

______. Memoria social perdurable a pesar de desastres volcánicos en el área de 

Arenal. Vínculos, San José, v. 31, n. 1-2, pp. 1-24, 2008. 

SNARSKIS, M. Turrialba: A Paleo-Indian quarry and workshop site in Eastern 

Costa Rica. American Antiquity, Cambridge, v. 44, n. 1, pp. 125-138, 1979.

______. El jade de Talamanca de Tibás. Vínculos, San José, v. 2, n. 5, pp. 89-107, 

1980. 

______. Wealth and hierarchy in the Archaeology of Eastern and Central Costa 

Rica. En LANGE, F. (Ed.), Wealth and hierarchy in the Intermediate Area. A 

Symposium at Dumbarton Oaks (10th and 11th October 1987). Dumbarton Oaks 

Research Library and Collection, Harvard University, Washington, D. C., pp. 141-

164, 1992. 

______.  From Jade to Gold in Costa Rica: How, Why and When. En QUILTER, 

J.; HOOPES,  J. (Eds.), Gold and Power in ancient Costa Rica, Panama and 

Colombia. A Symposium at Dumbarton Oaks (9 and 10 October 1999). Dumbarton 

Oaks Research Library and Collection, Harvard University, Washington, D. C., pp. 

159- 204, 2003.



69 JEFFREY PEYTREQUÍN GÓMEZ, MARÍA BELÉN MÉNDEZ BAUER

______. Loma Corral 3, Culebra Bay, Costa Rica. An elite burial ground with jade 

and Usulután ceramic offerings. En YOUNG-SÁNCHEZ, M. (Ed.), Pre-Columbian 

Art & Archaeology. Essays in honor of Frederick R. Mayer. Frederick and 

Jan Mayer Center for Pre-Columbian & Spanish Colonial Art at the Denver Art 

Museum, Colorado, pp. 47-82, 2013.

SOLÍS, F.; HERRERA, A. Mesoamericanos en la Bahía de Culebra, noroeste de 

Costa Rica. Cuadernos de Antropología, San José, n. 21, pp. 1-31, 2011.

STONE, D.; BALSER, C. Incised slate disks from the Atlantic Watershed of Costa 

Rica. American Antiquity, Cambridge, v. 30, n. 3, pp. 310-329, 1965.

THOMPSON, E. Grandeza y decadencia de los mayas. Tercera Edición en 

español de la segunda en inglés, Duodécima Reimpresión. México D. F.: Fondo 

de Cultura Económica, 2012.

VALDES, J. A.; RODRÍGUEZ, Z. Panorama Preclásico, Clásico y Postclásico. En 

LUJÁN, J.; POPENOE, M. (Eds.), Historia General de Guatemala. Tomo I. Ciudad 

de Guatemala: Asociación Amigos del País, pp. 139-163, 1999.

VÁZQUEZ, R.; FALLAS, J.; JIMÉNEZ, R. La tumba de Colina Santiago: evidencias 

del contacto y el post contacto en San Ramón de Alajuela, Costa Rica. Vínculos, 

San José, v. 36, n. 1-2, pp. 11-48, 2013.

VÁZQUEZ, R.; MASSEY, H.; SÁNCHEZ, J. C. Guayabo y su relación con el Valle de 

Turrialba en el periodo VI (1000-450 a. p.): prospección de las calzadas Caragra 

y Alto Varas. En VÁZQUEZ, R. (Ed.), Arqueología del Área de influencia del 

Proyecto Hidroeléctrico Angostura, Valle de Turrialba. San José: ICE-MNCR, 

2002.

VOORHIES, B.; KENNETT, D.; JONES J.; WAKE T. A Middle Archaic Archaeological 

Site on the West Coast of Mexico. Latin American Antiquity, Cambridge, n. 13, 

pp. 179-200, 2000.

Sobre la fotografía de portada para este capítulo:  
Subida por el usuario HJPD a Wikimedia Commons. 

Fecha atribuida: 1977. Enlace actual: https://commons.
wikimedia.org/wiki/File:Copan_St_H.jpg


